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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Reconciliarnos


Año 2009       Nro. 88       16 de abril


Santa Bernardita


	Dios nuestro, que has reunido pueblos de toda la tierra para alabar tu nombre, concede a todos tus hijos, nacidos a una vida nueva por medio del bautismo, tener una misma fe y manifestarla en la vida con un mismo amor. Por nuestro Señor Jesucristo...


Hch 3,11-26: Mataron al autor de la vida. 


Salmo 8 ¡Qué admirable, Señor, es tu poder! Aleluya.


	Lc 24,35-48: “El Mesías padecerá y resucitará. “Regresaron de Emaús y llegaron al sitio donde estaban reunidos los apóstoles, les contaron lo que les había pasado en el camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan. Mientras hablaban de esas cosas, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: La paz esté con ustedes. Ellos, desconcertados y llenos de temor, creían ver un fantasma. Pero él les dijo: No teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por qué surgen dudas en su interior? Miren mis manos y mis pies. Soy yo en persona. Tóquenme y convénzanse: un fantasma no tiene ni carne ni huesos, como ven que tengo yo. Y les mostró las manos y los pies. Pero como ellos no acababan de creer de pura alegría y seguían atónitos, les dijo: ¿Tienen aquí algo de comer?  Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo tomó y se puso a comer delante de ellos. Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello de que les hablaba yo, cuando aún estaba con ustedes: que tenía que cumplirse todo lo que estaba escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos”. Entonces les abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras y les dijo: Está escrito que el Mesías tenía que padecer y había de resucitar de entre los muertos al tercer día, y que en su nombre se había de predicar a todas las naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de volverse a Dios y el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de esto”





El dolor inútil y la cruz


¿Y si el dolor no sirve para nada…?


¿A quien le sirve, por ejemplo, que yo tenga una enfermedad grave, un cáncer…?


¿Y a quién servía, le contesté, todo ese desvivirse de la Señora enferma en la silla?


Jesucristo nos descubrió este misterio. Él nos enseñó que amar es, ante todo, donación de uno mismo. No ama más el que más goza, sino el que vive hasta sus últimas consecuencias en libertad y ofrecimiento conciente.








Dios no quiere nuestro dolor… ¿Para qué serviría? Pero nosotros sí lo necesitamos, porque es nuestra forma de amar, de estar vivos, de entregar el alma. ¿Cómo podríamos darla si no existiera el sacrificio?


Buena Autoestima Decir lo que pienso, Hacer lo que quiero, Insistir si me enfrento a la dificultad, No avergonzarme de renunciar, No dejarme llevar por las modas, que quieren hacerme creer que no estoy en la onda si no llevo una determinada marca o pienso de cierta manera.


Reír si se burlan de mí amablemente, Saber que sobreviviré a mis fracasos, Atreverme a decir  “no”  Atreverme a decir “no lo sé” Seguir mi camino aunque esté solo, Concederme el derecho a ser feliz Sentirme digno de ser amado, Soportar dejar de ser amado, aunque esto me haga infeliz de momento, Sentirme tranquilo conmigo mismo, Decir “tengo miedo” o “soy infeliz” sin sentirme avergonzado. Amar sin vigilar o ahogar al otro Hacer lo que pueda para lograr mis deseos, pero sin someterme a presión Concederme el derecho de fracasar.


Pedir ayuda sin sentirme inferior, No avergonzarme ni hacerme daño si no estoy contento conmigo mismo, No envidiar el éxito o felicidad ajenos, Saber que sobreviviré a mis desgracias, Concederme el derecho a cambiar de opinión tras reflexionar, Demostrar sentido de humor respecto a mí mismo, Decir lo que tengo que decir, aunque tenga miedo, Extraer lecciones de mis errores, Ponerme el bañador aunque mi cuerpo no sea perfecto, Sentirme en paz con el pasado, No tener miedo al futuro, Descubrir que soy buena persona, con virtudes y defectos, Sentir que progreso y extraigo lecciones de la vida, Aceptarme tal como soy hoy, sin renunciar a cambiar mañana. Y, por último, pensar en otras cosas aparte de mí misma/o.


TODO DEPENDE DE TI Un árbol puede empezar un bosque, un pájaro puede anunciar la primavera, una sonrisa empieza una amistad, un abrazo alza el alma, una estrella puede guiar una nave a destino, una palabra puede idear la meta, un voto puede cambiar una nación, un rayo de sol enciende una esperanza. Una vela ilumina la oscuridad, una risa conquistará la atención, un paso debe empezar una jornada, una palabra debe empezar cada oración, una esperanza levantará nuestros espíritus, un toque puede mostrarle cuidado, una voz puede hablar con la sabiduría, Un corazón puede saber lo que es verdad, una vida puede representar la diferencia, todo, depende de ti.
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El dolor es un mal útil


Creo, pues, que coincidimos en que algunos dolores pueden servirnos, y mucho. Siguen siendo males, pero vale la pena sufrirlos si no hay otra forma de alcanzar un bien mayor o de evitar un daño más grave.


Así, quien permite que le rajen con un bisturí para quitarse un apéndice averiado, no sólo quiere ese dolor, sino que encima lo paga.


La oronda señora que se somete a un planchado de arrugas, con estiramientos incluidos, y se deja chupar la grasa con sofisticados aparatos de tortura, ama ese sacrificio con la misma lógica que el mártir, aunque sus razones sean sensiblemente menos ambiciosas: el mártir trata de conquistar el Cielo, y, para lograrlo, resiste los mayores tormentos. Ella sólo desea recuperar el Paraíso perdido de la esbelta juventud.


Y lo mismo cabe decir del paciente que, en pleno uso de sus facultades mentales, visita al terrible dentista… En resumen, que el dolor es menos cuando es útil, cuando tiene un sentido.


Dolor y sacrificio


Los ejemplos anteriores ilustran cómo puede ponerse el dolor al servicio incluso del propio egoísmo. Pero también es posible y, por cierto, bien frecuente, sufrir en beneficio de los demás: una madre me contaba que ella por nada del mundo renunciaría al dolor del parto. Intuía que ese dolor es una forma de entrega al hijo que nace. Entendiendo, no estoy diciendo que el parto sin dolor sea menos generoso. 


En todo caso, todos podríamos poner ejemplos cotidianos de personas que se sacrifican generosamente, quizá es lo que da sentido a su vida: para ellos no es un mal, sino un tesoro. ¿Hay alguien que no lo entienda?


Recuerdo a aquella señora enferma que atendí: estaba en aquella silla, tapada con una cobija. La familia me puso al tanto de la situación: El médico dice que se muere… Y no sabemos de qué. Ella seguía atendiendo a los nietos con alegría y amor. Bueno, pues hace dos meses le tuvimos que pedir que no trabajase más: apenas veía…, teníamos miedo… Siguió viviendo con nosotros, pero se fue apagando. El médico dice que se muere… ¿Usted lo entiende?








Una fe duradera


Los discípulos viven su fe muchas veces con dudas y temores, pero poco a poco van comprendiendo desde adentro que el Maestro ya no está en la tumba


Por eso hay que despertar.


Los discípulos han vivido la experiencia de la Resurrección. 


Quien no reconozca al Resucitado en comunidad no ha asumido la realidad plena de ser un cristiano individual.





El Dolor


	El dolor encarcela al hombre dentro de su cuerpo; bloquea las compuertas del alma y le impide mirar hacia afuera; empequeñece el espíritu y repliega a la persona sobre sí misma.


El dolor, como el gas, tiende a ocupar todo el espacio disponible. Penetra en cada célula, en cada rincón: impide el trabajo y el descanso; agria el carácter, y amenaza con destruir cuanto de bueno hay en nosotros.


También los animales sienten el dolor; pero sólo el hombre, que es espíritu, sabe que lo siente aunque no lo entienda; reflexiona sobre su dolor, y se angustia. Es el espíritu, no la carne, quien de veras sufre y se rebela.


El dolor pone ante los ojos del alma la evidencia de su corporeidad: nos hace entender que somos corruptibles y, por tanto, mortales. Todo dolor es un anuncio de la muerte. Por eso el alma, que es inmortal, se desconcierta, se descubre cogida en una trampa, prisionera más que nunca de la carne.


El dolor angustia aun antes de padecerlo: cuando sólo se presiente. Peor que el sufrimiento actual es el miedo al dolor futuro, que llena el alma de sombras e impele a una huida imposible.


Por evitarlo, hay quien traiciona a los amigos, a las propias ideas, a Dios. Muchas veces es más temido que la propia muerte. Por eso algunos eligen el suicidio con tal de no pagar el necesario peaje del dolor.


Pero algo de bueno si que tiene…


María, interrumpe para decir: que, gracias al dolor estamos vivos. Lo digo así, rotundamente, y tenía razón: cuando en nuestro organismo aparece una enfermedad, una herida o una infección, se dispara el dolor como un mecanismo de alarma, tan molesto y estridente como los que avisan en caso de incendio. Ahí radica su eficacia. El dolor nos grita que algo va mal y que hay que arreglarlo. En este sentido, podemos dar gracias a Dios por habérnoslo enviado: un buen ataque de apendicitis, con chillidos incluidos, puede salvarnos la vida.











